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este bien á la au reola de gloria 
que su antecesor dej6. 

Pero no compeendo, ni jamús 
podrá entrar en mi imaginación, 
que 01 pueblo, y ontremos todos 
&'llvándose el que pl.leda, aún 
comprendiendo en gmn pal'te 
In difel'encia del bien al mal, 
luchen, y lo hagan pOI' lo que 
solamente ha de conducirlo á su 
ruina. Pues toJo lo que contra
rio sea al progreso, pugna con el 
bien, contradice con el sentido 
(~omún, con la moral y con In. 
l'ecta conciencia humana . 

Esto es por desgracia lo que 
OCUlTe en ESp~tlla; aquí estamos 
sujotos ó. cuatl'O caballeros, per
sonajes, somidictadol'es, que ocu
pando los altos puestos de la Na
ci6n, nos mandan y desmmzdan, 
haciendo que administran y des
admimstrando, y si nos indican 
un punto á donde marchare allí 
lo hacemos cual humildes 6 ino
fensi vas ovejillas, demostrando 
nuestra ignorancia y siendo el 
conUnuo yunque de aquellos se-
110res de sangre azúl, acon~ejn
dos por esa numerosa manada 
da vagos que hoy pulula. por Es
patla, con cel'quillo, arrojados 
de naciones libl'es y civilizadas 
como la gran Francia, á los gue 
no les conviene que el pueblo 
suelte In. venda, pues en este 
caso se habrfa concluido el man
goneo y el tl'agar sin trabHjar á. 
costa del sudor y la sangre del 
pobre. 

El pueblo debe luchar, pero 
por su bien, peleal' al lado de 
hombres hOl11'ados, al par de 
ciudadanos que puedan llevarlos 
por derroteros derechos, miran
do y defendiendo los intereses 
del pobre pueblo, y no por el 
feudal, que pasado el momen~o 
on que necesita del tI'abajado!', 
vueh·e la espalda y si á sus puer
tas llega, contéstale con la soco
rrida palabra perdone hermano. 

Convénzase el ciudadano tl'a
bajodar, con\"énzase el pueblo; 
para luchar, que sea por cuenta 
propia, lo que no hagamos los 
de abajo no lo hacen los de ani
ba, pues si así fuera se volvecía 
la ol'ación por pasi Yfl., y esto 

Cuestión local 
"N unca. homos querido rompel' 

bnzas C'ontl'a é. Le ni aq uél; pero 
viendo la fl·inldad co n que se mi
ran pOI' nuestros ediles cosas de 
gmn importancia pal'a nuestro 
pueblo, no homos do pasarlas 
pOI' ::lIto y, en honor á la razón 
y la justicia, nos p81'mitimos ha
cer las, iguientes consideraciones 
que no dudamos serán ::I tondidas: 

Valdepenas, eminentomente 
agl'ícoln. é industI'iaL tiene un 
Cementerio que e baldón de pl'O
pios y oxtraJ10s . 

E::;Lo no Cl'cemos sea negado 
<-

por nadie, pLII'\S mfls que Cemen-
terio es un inmundo li<lcinamien
to de restos humanos donde 31 
pasar se siente uno horrol'izndo, 
más bien que predispuasto á la 
meditación. 

Siempl'e fuimos amantes de la 
razón y ésta, en este caso, pug
na con el estado en que 110S tie
nen n uestl'as au tOl'idades, 

¿No existe un Cementerio de 
reciente constmcción, distante 
del pueblo cual manda la higie
ne? ~Por qué no se ordena uti
lizado para el objeto ó. que se 
destinó y cesan de exhu marse 
cadáveres en el actual'? ~No reu
ne las condiciones debidas'? En 
este caso, medios sobrados ten
drá el Sr. Alcalde para hacer 
cumplir al Contratista de las 
obras las condiciones esti puladas 
en la subasta de las mismas. 

Pero si así no es y, por el con
trario, como hemos oido decir, 
solo tienen asiento estas cosas 
en rivalidades políticas, le acon
sejaremos á nuestro Sr. Alcalde, 
que si tan de veras ama á 13U pue
blo, le trate como se merece, 

. pues con tales actos lo rebaja á 
al vista de todos por cosas que 
siempre se deben posponer, tra
tándose del bien estar de un VB-

cindario . 
Desearemos no tener que in

sistir más sobl'e este asunto, tan 
de general interés para el ornato 
y galud de nuestro pueblo. 

ESTEÁRICO. 

para el Sr. l\ lcalde 
no puoden consentido los que 
lJO)' nos oprimen. Homper, pues, 
las caden;¡s y por n uostl'O propio 
esfuol'ZO recab:lr nuestl':l tran-/ ,---
gL TI d 1L ] 1 ~Tendrla In. bondad el Sr. Al-

1 
1I I.C a en \'ue u en as p~ a- calde de manifostarnos qué es lo 

Jl"lS 
~l;. ' l·b ,t' dI que existe en la casa de la calle 
, az, 1 el el • R l' 33 . . , ea , numel'O ,esquma á la 
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¿,Es huerto, est~blecimiento in
dustrial, mel'cantil, científico, 
cnsfl. particu lnr ú hotel de recl'eo'? 
Pues nos diren varios vecinos, al 
hacemos e ta pt'eguntfl. que tras
ladamos á su digna au tOl'idad, 
haber V!sto onü'al' al guna Ó al
gunas veces los !3antos 61eos:
salir algún cada\'er. 

Sírvale de pl'ogunta también 
al senor Subdelegado de ledi
Clna. 

Guiándonos solo el deseo de 
que nuostl'O Cjuerido pueblo di -
(¡'ute de los beneficios que se 
me!'e o, hornos de poner en C' -
nocimiento del Sr. Alcaldo quo 
varios distl'iLos se hayan casi pl'i
vados de la visita de los agentes 
de ~egul'idad, no pOI' culpa de 
bstos, que no dudamos cumplen 
bien su cometido, sino pOI' falta 
de números, quejando por tanto 
iel'tos sitios, que son los menos 

tranquilos, en completo aban
dono. 

¿No s~ría posible aumentar el 
cu epo de vigilancia'? 

* * *' 
~Cuando se vá á hacel' algo 

práctico para gue desapal'ezcan 
los nauseabundos focos de infec
ción, en q1.Ae están convertidas 
Gasi todas las calles que afluyen 
á la plaza'? ¿,No se ha pensado 
por ningún alcalde en la instala
ción de urinarios en dichos si
tios, ó es que no es posible in
troducir esta mejora'? Puede que 
nuestro buen deseo nos haga 
proponer cosas difíci les de hacer , 
pero no creemos sean tanto gue 
no puedan practicarse, logrando 
con ello grandes beneficios. 

Corrida ele novillos 

Segunda de abOllO 

Con una tarde hermosa, en la 
que el. sol no molesta, á pesar de 
que en las c0I?-tt'abarrems, hay 
soles, ó mejor dicho rayos mu-

~ , 
cho más C<.'1.ndentes, que Jos del 
luminoso astro, pues estaban 
ocu padas por las bellns J hel'mo
sas Srtas. Guía, Petra, Maera y 
Juana Camacho; Sofía, Mal'ía. v 
Amelía Pacheco; Adela y Esp;
ranza Santamaría; Concha, Ma
ría y Sara Merlo; .Mordedes Ca
minel'o; Marra Amunátegui; So
fía y E milia Guerrero; Cecilia y 
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Consuelo L6pez-C6rdova; Juana 
Rabadán; Juana Puebla; Luisa 
y Mar(a Ventero; María Rome
ro; Concha Bermejo; Josefa San
tamaría, Matilde Recuero; Pe
pita Camineeo; Teresa Jerez; 
Concha y María Ru(z, é infini
dad de seí'íoritas . 

TO qu isiera omitir á ninguna 
de las seüoritas que a~istieron, 

pe!'o si alguna hubiera dejado de 
mencionar, sería por olvido Ím
voluntario que suplico me dis
pensen; su pl'esencia en estas 
fiestas, anima y exacerba los áni
mos de lo· muclmchos que han 
de extendel'se con las fjeras: Bas
ta de pl'eámbulos y vamos al 
grallo , A la hora marcada ocu
pan la presidencia las mucha
chas, que á contin uación digo, 
y antes de grabar sus nombres, 
diré que los lidiadores, no pue
den por menos de envalentonar
se ante muchacas tan hermosas, 
y según versión de ellos, mori
Man,an~s que d~arde m~ar 
los bichos; ocu pan la presidencia. 
las Srtas. Mercedes Caminero, 
Sara Merlo, María Pacheco y 
María Amunátegui-vaya, me 
parece que ante esta presiden
cia-Dios Be siente mataor elc,. 
aún á costa del pellejo. 

De alguaciles hacen Rabadán 
y Tello. 

Ha.ce la sellal la presidencia y 
salen las cuadrillas que son ova
sionadas con entusiasmo. Sue
nan los clarines sale al ruedo el 
1. 0; compadre .... los que no ha
biamos visto el ganado, digimos, 
¿serán miuras'? este era un toro 
con 6 6 7 atlos y con metro y 
medio de púas, pero á los lidia
dores no les caus6 impresi6n, 
se arrimaron todos mucho y 
abrieron sus capa~ ante la fiera, 
repetidas veces, pero ésta, era 
mansa; ya está visto que á los 
noveles aficionados no les arre
dra, ni los m eruos ni la.s arrobas; 
retIrado qua fué al corral, salta 
á la arena el primero (bis) un be
cerro colorado, buen mozo; lo 
torean de capa todos, pero el 
bicho no hace más que huir; 
en el segundo tercio actuan 
T. Merlo y Alfonso Madrid, 
éste chico om pieza con filigra
nas y floreos, muy bien hechos, 
cita al quiebro pero un inopor
tuno capoto le distrae la res, y 
no clava, fué muy aplaudido 
y mereció place mes de la ron
cUl'l'encia, p0r su buena volun
tad. T. Merlo, entre') en segun
do turno á banderillear muy 
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